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Resumen  
La ciudad se transforma ante una posibilidad de cambio. El cambio es la consecuencia de una 
tensión narrativa. La realidad se va transformando a partir de una historia anticipada; cuando 
hablamos de contingencia, se crea una intriga en la ciudad. La sociedad se enfrenta ante varias 
posibilidades de resolución y responde de determinada manera ante esa incertidumbre. Como 
un relato, la ciudad también se enfrenta a su conflicto narrativo cuando el riesgo aparece y 
desde esta situación empieza a transformarse en relación las decisiones que sus habitantes 
toman. 
Esta propuesta propone trabajar ante la posibilidad de cambio con: la memoria, el relato y la 
imaginación, y profundizar en la comprensión de los vínculos entre territorio y comunidad. Se 
trata de trabajar con la narrativa para leer los mensajes que el territorio porta y aquellos relatos 
que surgen de éstos, creados por la comunidad que los habita. Leer el territorio desde la 
mirada de quien lo vive y también de quien lo observa desde el diseño urbano, la planeación y 
la transdisciplina. 
El caso concreto que se presenta es el de la ciudad de Xalapa, Veracruz, México. Una ciudad 
que ha cambiado su paisaje urbano a partir de la búsqueda de atención del mundo globalizado 
en sacrificio de su territorio rural y ambiental. Pero un lugar donde los relatos van y vienen y 
son capaces de reinventar las posibilidades de la ciudad a partir de su memoria. 
Abstract:  
The city is transformed in a possibility of change . The change is the result of narrative tension. 
The reality is transformed from an early history, it creates a plot in the city . The narrative 
tension is faced with several options for resolution and responds in a certain way to that 
uncertainty. As a story, the city also faces its narrative conflict when the risk from this situation 
appears and begins to transform itself with the decisions their people take. 
This proposal intends to work with the possibility of change thought: memory, narrative and 
imagination, and deepen the understanding of the links between territory and community. Work 
with the narrative to read the messages that the territory holder and those stories that emerge 
from these, created by the community. Read the territory from the perspective of those who live 
and also of the viewer from urban design, planning and transdisciplinary. 
The case presented is the city of Xalapa , Veracruz , Mexico . A city that has changed the 
cityform from seeking care in the globalized world in sacrifice of his environmental and rural 
territory. But a place where stories come and go and are able to reinvent the possibilities of the 
city from its memory. 
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1. Siguiendo la trama: 
La ciudad contemporánea se nos escapa. Dada su naturaleza cambiante e inaprehensible se ha vuelto 
cada vez más compleja de estudiar. El diálogo entre sociedad y cuidad se manifiesta de muy distintas y 
cambiantes maneras, las redes que la componen se han vuelto más complejas, la identidad cambia en 
el mundo globalizado, y se ha transformado el vínculo que une a los lugares con las personas. La 
ciudad muta sus significados y se confronta contra sí misma todo el tiempo.  
Estamos frente a un relato de suspenso, en la incertidumbre entre el colapso y la esperanza. El 
esquema causa-consecuencia y el pensamiento exclusivamente racional ya no son suficientes para el 
estudio de la ciudad. Entonces, nos preguntamos: ¿Cómo entender en todas sus dimensiones y escalas 
la complejidad de la ciudad contemporánea? Tal vez la cuestión radique en la manera en la que 
intentamos acercarnos a ella.  
La ciudad se ha estudiado desde su composición racional y estructural, desde su organización como 
ente natural y social, y recientemente desde su configuración virtual y tecnológica. No obstante, no se 
ha profundizado en un aspecto medular e inherente a la ciudad: su naturaleza narrativa. 
Las ciudades antiguas se desplantaron sobre historias relacionadas con el orden social, político y 
económico, y en gran medida, con el entorno y el conocimiento de éste. Incluso los ritos de fundación, 
estaban también inmersos dentro del universo de la narrativa, para ser recibidos y apropiados por los 
futuros ciudadanos. Así, las ciudades se fueron construyendo, como el lenguaje, para comunicar y 
entender, además de para habitar. De esta manera, la historia de la evolución de las ciudades, también 
ha sido la historia de la evolución de sus relatos: políticos, económicos, sociales, culturales y 
ambientales; por tanto, la ciudad contemporánea es el resultado de la transformación de estos relatos. 
Sin embargo, la complejidad de lectura narrativa de la ciudad, ya se ha explorado en repetidas 
ocasiones desde la literatura y otras artes: Italo Calvino en sus “Ciudades invisibles” (1972) hace con 
relatos casi un ensayo sobre la ciudad, sus elementos, las relaciones entre ellos y las interpretaciones 
que los habitantes generan de ella. Otros como Monsivais, Villoro, Loaeza, Fuentes y muchos más, han 
sabido darle sentido a la frase “la ciudad se narra a sí misma”, tanto en novelas, como en cuentos, 
crónicas y ensayos. Pero ¿Qué hay de las disciplinas que tienen que ver con el diseño y proyecto de la 
ciudad? 
  
De ahí el origen de esta investigación: Explorar desde la arquitectura y el urbanismo, una manera de 
acercarse al estudio y proyecto de la ciudad desde la narrativa. Partimos de la idea de que la ciudad se 
construye en un puente entre escritor y lector, y exponemos que, la ciudad, transforma a quien la 
escribe y a quien la lee y cambia sus significados dependiendo de sus lectores y de su momento 
histórico. 
De esta manera, el presente trabajo propone dialogar narrativamente con la ciudad para comprenderla, 
y se vale para ello, de tres argumentos que se complementan: 
Uno teórico: La ciudad presente, la pasada y la futura se configuran a partir de la memoria, la 
experiencia y el deseo y todos estos son relatos para explicar el mundo y la vida. Así, la ciudad puede 
entenderse desde sus relatos, y se crea en un diálogo entre lugares y habitantes.  
Uno metodológico: Dos acciones hacen falta para crear la ciudad: construir y habitar. Ambas acciones 
se traducen en arquitectura y ciudad, metáforas del individuo y la sociedad. Se plantea que la ciudad 
contemporánea se escribe (construye) y se lee (habita) de manera narrativa.  
Y finalmente, un argumento crítico: El turismo y el marketing urbano han utilizado la narrativa para 










los procesos narrativos de la ciudad contemporánea, puedan trazarse nuevos rumbos para ciudades 
más humanas, creadas con los ciudadanos y no sólo con los consumidores. 
 
En busca de cómo leer y narrar la ciudad. 
“Las cosas no hablan, sólo responden” 
Joaquín Español 
¿Qué preguntas hay que hacerle a la ciudad para descubrir sus relatos? ¿en dónde buscarlos? ¿Cuáles 
son las pistas a través de las cuales, de repente, quedará develada la historia? 
Seguir lo que narra la ciudad contemporánea es una suerte de arqueología, es indagar en lo visible 
para sacar a la luz lo invisible. Es hacer que las cosas narren a partir de la observación que hacemos 
de ellas. No solamente se trata de desentrañar las historias del pasado, sino de tratar de entender qué 
dice la ciudad en el presente, y cuáles son sus deseos, sus ideas de sí misma en el futuro. 
Los arqueólogos dialogan con las piedras, con las ruinas, con las pistas de civilizaciones que ya no 
están. Los narradores de ciudad: arquitectos, urbanistas, artistas, antropólogos, sociólogos, cineastas y 
demás, hacen arqueología desde el presente, hacia el pasado, al futuro y hacia el presente mismo. 
Hay tres palabras que vienen de la misma raíz y que delinean bien la labor de leer y narrar una 
ciudad: arqueología, arquitectura y arquetipo. Las tres tienen una raíz etimológica común: ἀρχι (arjé) 
que quiere decir el origen, elemento fundamental, principio (dechile.net, 2013). Arjé es entonces la 
composición de las almas del mundo, las y no la, son varias, entrelazadas. La arqueología y la 
arquitectura, vistas desde su origen como palabras, son búsquedas de las almas del mundo, y ese es el 
tema que nos ocupa al leer una ciudad. Esa amalgama profunda que compone cada ciudad, no está en 
el pasado, ni en el presente, ni en su idea de futuro. Está en la combinación de los tres tiempos. 
En el congreso CVT Roma 2013, la Dra. Lidia Decandia en su ponencia “El cuidado del presente: el 
pasado como inconsciente del territorio” señaló que no hay una división entre los tres tiempos humanos; 
pasado, presente y futuro se combinan en nuestra mente en una sola masa de pensamientos, así 
también se refleja en la ciudad(Decandia, 2013). La memoria de la ciudad también es la ciudad actual. 
La catástrofe futura o las grandes utopías también están ya latiendo en la ciudad contemporánea. Así 
entonces, la cosa se complica. Leer la ciudad es leer un entramado de tiempos que no tienen 
separación ni espacios geográficos determinados, y también es leer una madeja de lugares que no 
dicen las cosas de una manera evidente, hablan con metáforas, con símbolos puntuales y significados 
dispersos a la vez. 
Por otro lado, la ciudad es una, pero es muchas a la vez. Es la de cada habitante y visitante. Es la 
de quien la imagina y de quien la piensa aunque no la conozca. Y es la que ha sido desde que surgió, 
una ciudad que ha sido muchas en su historia. ¿Cómo entonces poder leer esta ciudad que son 
muchas, y que se transforma a cada tanto? ¿Cómo observar esta ciudad que es una para muchos y 
muchas para uno?  
Estas han sido preguntas fundamentales desde el inicio de este trabajo de investigación, en el cual, 
en un principio, pensamos en la alternativa de leer la ciudad como un relato. ¿Pero cómo leer un relato 
que cambia tanto, y que además cambia tanto quien lo lee? 
 “Un buen cuento tiene un significado aparente, y otro, el verdadero, oculto” decía Borges. Es esta 
la labor que hay que aceptar cuando se propone leer una ciudad. En ese significado profundo, armado 
con metáforas, está un relato que va más allá. Pero ¿Es un relato o son varios? 
Creemos que en la ciudad no existe un relato único y permanente, existen esencias que permean 
los relatos que van y vienen, o tal vez haya relatos hegemónicos de larga duración, pero no uno solo.  
La cuestión es que no importa tanto encontrar El relato único, porque al poco tiempo será otro. 










formas de tejer tramas, o entender la manera del entramado contemporáneo.  
Por lo tanto, como dice la Dra. Johanna Lozoya en una entrevista para esta investigación: la 
cuestión no es si hay un relato, si hay una tradición o una modernidad, por ejemplo. Importa por qué se 
ha seleccionado actualmente esa tradición, por qué a la ciudad le interesa hacer tal o cual relato de sí 
misma, por qué ese y no otros relatos, y eso nos habla de lo que la ciudad es(Lozoya, 2013). Y aquí 
entonces, estaríamos haciendo narrativa de la ciudad a partir de lo que su territorio y sociedad cuentan. 
¿Qué nos dicen los relatos de la ciudad de la ciudad misma: de sus problemas, de sus deseos, de sus 
memorias?  
Pero ¿Cómo leer un ente en constante transformación como es la ciudad? 
En esta búsqueda, hemos recurrido a Roland Barthes, con el texto: S/Z (Barthes, S/Z, 1970). En esta 
obra, Barthes piensa en el relato como un texto escribible(Barthes, S/Z, 1970). Un lugar con muchas 
entradas, más flexible y complejo a la vez. “(…) lo que hoy puede ser escrito (re-escrito) lo escribible. 
¿Por qué es lo escribible nuestro valor? Porque lo que está en juego en el trabajo literario, es hacer del 
lector ya no un consumidor, sino un productor de texto”(Barthes, S/Z, 1970, pág. 14) Esto mismo es lo 
que pasa y ha pasado siempre en la ciudad. Se construye en una ida y vuelta entre quien la diseña (o 
no) y quien la habita. La ciudad es por tanto, escribible. Es lo que Barthes llama el valor de la 
interpretación:  
“interpretar un texto no es darle un sentido (más o menos fundado, más o menos libre) sino por el 
contrario, apreciar el plural del que está hecho (…) El texto (…) no tiene comienzo; es reversible; se 
accede a él a través de múltiples entradas sin que ninguna de ellas pueda ser declarada con toda 
seguridad la principal (…)” (Barthes, S/Z, 1970, pág. 15) 
Trasladando esta reflexión a la ciudad, podríamos decir que es un texto escribible, un lugar que puede 
construirse en cada relectura.  
Dice Barthes que un relato dominante se instala en nuestra mente, y se va repitiendo en todos los 
relatos que leemos. Todos los textos son la misma historia entonces. Sin embargo, a partir de la 
relectura, ese sello se desarma, y podemos ver a través del texto, y comunicarnos con él. 
Así pasa cuando nos acercamos a la ciudad, una idea de ciudad se puede quedar en la mente de quien 
la estudia, y ver así todas las ciudades. Acercarse a una relectura, permite descubrir entonces niveles 
más profundos de los relatos. 
Más aún si pensamos que la ciudad no es un solo relato, sino que está bañada de varios, de distintos 
tipos. Porque no es un texto que ha sido escrito en una época y que se ha quedado así, inmutable al 
pasar del tiempo, es una amalgama de relatos, plural y cambiante: Un palimpsesto.  
Buscando la narratividad: 
En cualquier caso, para fines del diseño urbano, ¿para qué sirve esta manera de leer la ciudad? Para 
reconstruirla, para reescribirla.  
En una entrevista realizada para esta investigación, el Dr. Gonzalo Soltero, investigador de la UNAM, 
especialista en Narratología y cultura, dice que:  
“La función social de la narrativa tiene mucho que ver con la formación de identidad, con la formación 
de cómo entendemos lo que nos rodea. Y ahí es donde creo que la manera en la que nos contamos la 
ciudad, es fundamental para la percepción que tenemos de la misma (…) la manera que se va 
habitando (la ciudad) tiene que ver con estas historias, o con las narrativas que se cuentan de ella.” 
(Soltero, 2013). 
De esta forma, estudiar la ciudad a partir de los relatos que nos cuenta, sirve para transformarlaa partir 
de sí misma, en una mejor ciudad. Para recuperar la autoestima de ella misma (Sabaté, 2013). Para 
hacer proyectos sobre la ciudad existente, sacar de las profundidades aquello que hace daño y hacer 










Pensando en la premisa de los narradores: ¿qué pasaría si…? Se trata de buscar una base proyectual.  
Renato Bocchi, investigador de la Universidad de Venecia, en temas de arquitectura, urbanismo y 
paisaje dice que:  
“Esta base conceptual, narrativa, interpretativa, puede derivar de una poética subjetiva, pero puede más 
útilmente y eficazmente estar derivada de una interpretación (todavía subjetiva) de la percepción 
colectiva de los datos identitarios y de las transformaciones posibles del lugar” (Bocchi, 2010, pág. 61) 
Por otra parte, dice Gonzalo Soltero (2013), como narrador que es, que la multidimensionalidad 
temporal de la ciudad, se deja leer en su arquitectura, en su paisaje, en sus calles y monumentos. 
Hablando de un monumento en el centro de la ciudad de México, que recuerda las inundaciones que ha 
tenido la ciudad, dice: “… es como si la memoria de la ciudad, que se cuenta a través de estas historias; 
nos recordara su pasado como laguna, su pasado inundado, al cual quiere regresar cada tanto” 
(Soltero, 2013). Agrega que la palabra clave en el tema de descubrir trabajar con la narratividad de la 
ciudad, es la percepción, y contribuye con una pregunta: ¿Hasta dónde este relato, sobre todo 
mediático, afecta nuestra experiencia en la ciudad y por lo mismo a la ciudad misma?  
Joaquín Sabaté, urbanista que ha trabajado con la narrativa del territorio, también aporta en este 
sentido:  
“Un pedazo de la ciudad puede ser simplemente una forma, una forma sin atributos, pero si ese pedazo 
de ciudad, si ese espacio, tiene una determinada interpretación, esa forma se convierte en un lugar (…) 
Si esa narración de ese lugar (…) es ampliamente compartida por mucha gente de la ciudad, y si ese 
lugar está ampliamente documentado, (entiéndase por documentado: dibujado, pintado, escrito, 
versado, con levantamientos cartográficos, etc.) (…) Entonces eso se convertirá en un paisaje cultural” 
(Sabaté, 2013). 
En suma, estamos hablando de un proceso de acercamiento a la ciudad, para entender su narratividad, 
su manera de narrarse. Por un lado, la dimensión temporal que se lee en los lugares, y el relato 
imaginario imprimido por los medios, del que habla Soltero; y por otro lado, la dimensión de información 
ampliamente compartida que señala Sabaté.  
Con estas premisas, presentamos el caso concreto de investigación. La ciudad de Xalapa, Veracruz. 
 
2. Xalapa: La ciudad del eterno retorno. 
Los héroes en general bajan al infierno para poder fortalecerse… y cuando surgen del infierno, son 
otras personas… se han visto cara a cara y salen con una nueva conciencia, una nueva visión del 
mundo.(…) El laberinto es su propio miedo, es la otra mitad de sí mismo…El hilo de Ariadna, más que 
ser la clave para vencer el miedo, lo es para seguir adelante, a pesar del miedo(Corporación Hilo de 
Ariadna, 2011). 
Tres relatos han dado nombre a Xalapa, algunos desde su fundación y otros surgidos en su desarrollo 
como ciudad moderna. 
El nombre de Xalapa es una voz náhuatl que significa “manantial en la arena”. Este relato envuelve la 
naturaleza mística de la ciudad relacionada con el agua. La ciudad prehispánica se creó a partir de 
cinco manantiales, y en torno a éstos, surgieron sus principales barrios tradicionales que ahora 
conforman su centro histórico: “Xallitic", "Tlalnecapan", "Techacapan" y "Tecuanapan".  
Mucho tiempo después, en 1804, Alexander von Humboldt le puso el nombre de la “Ciudad de las 
Flores”, por la exuberancia de su vegetación y por lo colorido de su paisaje. Este relato no solamente 
tiene que ver con cuestiones paisajísticas, sino también con el comportamiento de sus habitantes, con 











En el horizonte de la modernidad, Xalapa adquiere el sobrenombre de "La Atenas Veracruzana" porque 
a finales del siglo XIX se crearon varias instituciones educativas y culturales,que incluían la primera 
Escuela Normal en México. Este relato ha sido una bandera que la ciudad ha querido defender a toda 
costa, ante el mundo y ante sí misma, como una manera de reafirmar su identidad, a pesar del paso del 
tiempo, de la globalización, de la comercialización de su territorio y de la fractura cultural cada vez más 
marcada en su interior. 
Para acercarnos a estos tres relatos, nos hemos valido de distintas formas de lectura y escritura (en el 
entendido de estar leyendo un texto escribible): 
a) La lectura/escritura del territorio a partir de cartografía antigua y actual, fotografías aéreas 
obtenidas de Google Earth. 
b) La lectura/escritura del territorio y sus habitantes a partir de relatos fotográficos tomados por 
nosotros mismos o antiguos. 
c) La entrevista con fotografía a distintos personajes xalapeños para obtener la lectura/escritura de 
la comunidad  
d) El acercamiento a la literatura y la investigación histórica en la que Xalapa es protagonista (a 
partir de escritores como: Sergio Galindo, Sergio Pitol y Vila Matas). 
El germen de los relatos. 
Xalapa tiende su esencia a partir de su naturaleza biológica, cultural y social. La base de sus 
relatos echa raíces desde la posición del asentamiento. Posición como emplazamiento geográfico pero 
también posición como ideología, como una manera de enfrentarse al mundo. Xalapa es un lugar de 
transición y transformación, un lugar en el que se va del mar a la montaña, un lugar en el que se pasa 
del puerto de Veracruz a la gran ciudad capital del país. Por esta posición, desde sus inicios Xalapa fue 
sede comercial y de distintas ferias, en las que empezó a construirse su multiplicidad cultural y social. 
Los viajeros pasaban por Xalapa y algunos elegían quedarse. Parece que ahí dio inicio la figura del 
xalapeño que no ha nacido en Xalapa, pero que es de ahí por decisión propia. 











Fuente: Google Earth, octubre de 2013 
Xalapa está entre la montaña y el mar, y su conformación topográfica como ciudad es un lomerío, 
que va descendiendo de norte a sureste. Sin embargo, casi desde cualquier ángulo de la ciudad, 
pueden verse los cerros que la rodean, y pueden observarse las azoteas de otras construcciones o 
calles inclinadas. La ciudad se observa a sí misma todo el tiempo, desde los cerros que la vigilan hasta 







Desde su origen, la ciudad ha estado ligada a su contexto natural, a sus pliegues, a sus vistas, 
sus puntos altos, y a su relación con el campo. Xalapa es una transición entre lo rural y lo urbano, lo 
sigue siendo a pesar de su crecimiento, se mantiene aún como ciudad provinciana en la que aún 
pueden verse escenas pueblerinas, como el caminar de carretas, el señor que vende leche en un 
caballo, las gallinas pasando por callejones o escaleras estrechas que comunican barrios accidentados, 
o el sonido de los gallos por las mañanas. 
El mapa elaborado por Humboldt,  es una traducción cartográfica de lo que narra el territorio en 
Xalapa. Para comenzar está orientado hacia el sur, es decir, de mar a montaña. Muestra los puntos 
altos que rodeaban a la ciudad en su época colonial, los cultivos que la circundaban y los ejes de 
vegetación que se mezclaban con ella. También llama la atención que es un mapa de colores, cuando 
registra las manzanas del centro histórico, y que también muestra como elementos fundamentales, los 
ríos y arroyos que la cruzan. 
Puerto de 
Veracruz 
Hacia Cd. de 
México 
Xalapa 
Representación geognóstica del Declive Oriental del Reyno de Nueva España (Camino de 
México a Veracruz por Puebla y Xalapa (1804)  
Fuente: (Humboldt, 1804) 















Por otro lado, el crecimiento de la ciudad, se ha dado por bloques, llenando los espacios entre la 
ciudad consolidada y los caminos que la comunicaban con distintas poblaciones, como Coatepec, el 
Puerto de Veracruz o algunos poblados como Naolinco. Esos antiguos caminos son ahora avenidas 
principales de la ciudad, como 20 de noviembre, Av. Américas o el Boulevard Lázaro Cárdenas. De 
hecho esta forma de crecimiento, confirma una vez más la tesis del Dr. Terrazas acerca de la Ciudad de 
los Caminos (Terrazas, 2013). 
Casi todas estas avenidas y calles, que antes eran los caminos que delimitaban la ciudad, forman 
parte del relato de los “lugares comunes” en términos urbanísticos para la ciudadanía. Son los lugares 
en los que han pasado las cosas, son los itinerarios cotidianos, los espacios de las reconstrucciones de 
los últimos años y el territorio que hoy en día se disputan automóviles, peatones y ciclistas. Por otro 
lado, cada una de estas calles, narraban y narran todavía, ese pasado primigenio de la ciudad, 
contactado con los cerros, con remates visuales, y definido por el color en la vegetación y la 
arquitectura. Algunas se han trazado sobre, o al lado, de lo que antes eran los trayectos del ferrocarril 
de pasajeros.Es importante decir que el ferrocarril sigue funcionando  por tramos, como ferrocarril que 
transporta mercancías. 
Plano de la villa de Xalapa [Material cartográfico] Manuel Rincón, 1816 










Debido a este proceso de crecimiento, el centro del que nació, lo que ahora es el centro histórico, 
ha quedado desplazado hacia el sur, y el que ha tomado posición como el centro geográfico de la 
ciudad, es precisamente su punto más alto: El cerro del Macuiltepetl. 
 
La toponimia como huella de los relatos. 
Hemos realizado el ejercicio de observar la toponimia de Xalapa, la de sus colonias, calles, y 
lugares singulares, para enterarnos cómo se han transformado los relatos y cuáles de ellos siguen 
literalmente impresos en el territorio y en las palabras que lo nombran. 
La manera de acercarnos a los relatos dictados por la toponimia, fue a través de organizarlos por 
campos semánticos que eludían a tres especies de relatos: lugares y elementos protagónicos, 
personajes, imaginación y acontecimientos. Para establecer una correspondencia entre los lugares 
territoriales y los nombres. Nos preguntamos ¿qué nos dicen esos nombres de los relatos de la ciudad? 
¿En dónde encontramos los lugares comunes que nos interesan? ¿Por qué se seleccionaron esos 
títulos, que pretenden expresar la esencia de los lugares, y no otros? 
Hemos estado tratando de descubrir el palimpsesto del que hablan Renato Bocchi(Bocchi, 2010) y 
Joaquín Sabaté(Sabaté, 2013) cuando hablan de lo que el territorio cuenta. 
Tabla 1: Especies de relatos de Xalapa. Estudio de la Toponimia. 
NARRATIVA 
TERRITORIAL 
ESPECIES DE RELATOS ALGUNOS NOMBRES: 
Elementos y lugares protagónicos 
PAISAJE: Flores, árboles, vistas, 
lomas, jardines, bosque, cumbres, 
campos. 
 
Lomas del paraíso, jardines de las 
Ánimas, las Cumbres, Parque Natura, 
los Berros,  
FORMAS DEL PAISAJE: Pico, cerro, 
cofre 
Cerro de la Galaxia, Cofre de Perote, 
Pico de Orizaba 
 
AGUA: Agua, fuentes, ríos, lagunas, 
manantial 
Manantiales, Las Fuentes, Paseo de los 







residencial, molino, tejar, dique, 
reserva, presa, caminos 
El Dique, Acueducto, Lomas del tejar, 







se refieren a la arena, culebras, 
manantiales, agua. (cajete de 
piedra). 
Xalitic, Coapexpan, tatahuicapan, Los 
TecajetesMacuiltépec(Aguilar-
Rodríguez, S.H., 2009)1 menciona que 
la denominación correcta debería ser "la 
montaña de las cinco cúspides" (ya sólo 
tiene dos) es un volcán. Río Pixquiac, 
Río Sedeño, 
 
CALLES: CAMINOS Y CALLEJONES: Se 
repiten los campos semánticos de 
las colonias pero se agregan: 
Caminos antiguos, paseos, nombres 
de educadores. 
Caminos antiguos (a Naolinco, a 










Callejones importantes: De Jesús te 
ampare, del diamante, del infiernillo. 
Imaginación 
COLONIAS: IMAGINACIÓN Y ENSOÑACIÓN: 
Ensueño, porvenir, paraíso 
Fraccionamiento Ensueño, Colonia El 
Porvenir. 





Acontecimientos que involucran 
injusticia y tratos violentos a los 
trabajadores, lucha ciudadana por 
los derechos, y episodios dramáticos 
como desenlace. Los Mártires 28 de 
agosto, vivieron un episodio similar al 
de los de Chicago, de donde surgió 
el día del trabajo. 
Mártires 28 de agosto y de Chicago, 
víctimas del 6 de septiembre 
CALLES Y 
COLONIAS: 
EVENTOS QUE EXPRESAN LA 
LUCHA SOCIAL, LA REVOLUCIÓN 
Y LA ASOCIACIÓN: Este tipo de 
relatos enfatiza la recurrencia de 
parte de la sociedad xalapeña en 
involucrarse en la crítica social y 
política de su tiempo y de conformar 
grupos cerrados para defender 
ciertos intereses. 
20 de noviembre, revolución, Unidad y 
trabajo, Solidaridad, Insurgentes, 






NOMBRES DE PERSONAS: héroes 
patrios, educadores, luchadores 
sociales, hacendados, empresarios, 
artistas 
Galería Ramón Alba de la Canal, 
Enrique C. Rébsamen, Chopin, Miguel 
Hidalgo, Teatro JJ Herrera.  
Iglesias SANTOS Y RELIGIOSOS:   
 OFICIOS: ferrocarrileros, 
campesinos, magisterio, obreros 
textiles, pasrtoresa, periodista, 
voceadores,  
Colonia Obreros textiles, Colonia 












Esta es una de las huellas de los relatos de Xalapa. La relación entre los lugares y sus nombres. De 
esta observación, podemos sacar las siguientes conjeturas: 
El paisaje xalapeño es medular en su relato, se reconoce como un lugar lleno de lomas, cumbres, 
flores, árboles, con vistas bellas. El agua tiene un lugar fundamental. Aparecen frecuentemente 
nombres que se refieren a ella, y el agua está presente en toda la ciudad. Los nombres de voces 
prehispánicas también describen cuestiones del paisaje, como la misma Xalapa, que significa manantial 
en la arena, óMacuiltepec que significa cerro de cinco picos. Así que el paisaje y su interiorización son 
un origen fundamental en Xalapa. 
La tradición arquitectónica y urbana también surge con nombres como Lomas del Tejar, y una vez 
más la presencia del agua en nombres como acueducto, presa, dique. Y la colonia Caminos, da a 
entender una percepción del territorio más íntima, más resquebrajada, como es Xalapa. Además la 
referencia al ferrocarril es constante. 
La herencia de lucha social y la asociación se adivina en la toponimia de colonias como Mártires 28 
de agosto, y colonias como las de San Bruno, en las que sus calles tienen el nombre de estos obreros 
textiles que lucharon por la justicia laboral. Ligada a esta lucha social y a la asociación, aparecen los 
nombres de oficios, como los que han ido poblando la ciudad en sus distintas etapas y que han ido 
modelando su economía: los que aluden al magisterio, el ferrocarril, los obreros y los campesinos entre 
otros. 
La ciudad en el nombre de sus colonias y sus calles, lleva ya la marca de la agrupación, de la 
manifestación, la expresión de los deseos ciudadanos, aunque sea por partes y por turnos. 














Xalapa es una neblina que va y viene. Es un ente difuso que lo cubre todo por momentos, y que luego 
despeja el panorama. Es también es un lugar del que se quiere huir, pero después de algún tiempo, 
regresar. Esa niebla espesa a veces se sale de sus límites y llega a otros pueblos y hasta otros países 
y también los cubre. Xalapa se deja ver mucho más, cuando no se puede ver. La neblina es la metáfora 
de la ciudad, su encanto y su hechizo. 
Dice el escritor Sergio Galindo en su novela La comparsa: 
“La llovizna cae lentamente: lluvia de invierno que uno puede seguir casi de principio a suelo (…) Al reír 
uno traga también esa llovizna, último musgo del invierno (…). La niebla que torna el rostro más feo en 
promesa (…) La niebla a veces se desvanece, los regresa a sí mismos y cuando parece ida ésta de 
nuevo empieza el juego”. (Morales, 2002) 
Así pues, la neblina es la atmósfera de los más profundos relatos de la ciudad, y también es atmósfera 
interna de sus habitantes. También Sergio Pitol en varios de sus libros la menciona, como envoltura de 
la ciudad, como telón y escenario. Vila Matas la retoma en su novela “Lejos de Veracruz” en la que 
describe una Xalapa recordada desde Barcelona, una Xalapa lejana y también borrosa como la 










parte de los relatos de Xalapa.  
 
Cada lugar significativo de la ciudad está pasado por agua. Sus principales espacios públicos 
tienen o han tenido en alguna parte de su historia un lugar donde el agua se presenta constante, una 
fuente o un manantial. Un centro que agrupa a la gente que va a recoger agua o que va a acompañarse 
por ella. También a partir del agua Xalapa se ha extendido, se ha ido hasta las casacadas de Texolo en 
Xico para dotarla de energía para sus fábricas (Guevara, 2011).  
La ciudad ha creado también sus lugares de agua. Los Lagos del barrio del Dique y del 
fraccionamiento Las Ánimas surgieron como raíces de la fábrica textil y de un beneficio, 
respectivamente.  
El agua ha moldeado a la ciudad, a su arquitectura y a sus calles. Con la entrada a la modernidad, 
las casas del centro de la ciudad, a finales del siglo XIX tuvieron que modificar sus techos y sus 
drenajes, para que no se mojaran los transeúntes al pasar. También se transformaron sus calles, para 
que por su centro cruzaran pequeños escurrimientos de agua de lluvia que las recorrían 
longitudinalmente, y para que los peatones pudieran cruzarlas y no mojarse, se construyeron pequeños 
puentes o “pasaderas”.  
 
Dice Sergio Galindo hablando de la lluvia de Xalapa: “Me gustaban los fuertes aguaceros para 
contemplarlos desde las ventanas de la casa, parecía que uno viviera en una casa flotante” (Morales, 
2002).  
El agua natural y la artificial se han vuelto una 
sola en la ciudad. Antes de la llegada de las redes 
de agua potable, en los principales espacios 
públicos de la ciudad había fuentes, y ahí la 
ciudadanía se reunía por necesidad, por chisme y 
por gusto. Ahora muchas de esas fuentes han 
desaparecido, pero se han creado otras, en los 
lugares más insospechados: debajo de los pasos 
a desnivel en las vías de alta velocidad, como el 
Circuito Presidentes o en Lázaro Cárdenas, o han 
remarcado en la ciudad contemporánea el lugar 
del manantial primigenio, como en el Paseo de los 
Lagos. El relato del agua y lo que la rodea, va y 











Ha tratado de contenerse el agua de los ríos a partir de entubarlos o cambiar su cauce, y lo que se 
ha logrado con eso es elevar el riesgo por inundaciones en la ciudad (Rubio, 2013). Se han ocupado 
zonas de la ciudad que son inundables y también algunos cerros, que con las lluvias se deslavan. El 
agua de lluvia y de los ríos reclama su lugar, regresa continuamente en cada tormenta tropical, en cada 
ciclón. 
El carnaval:  
 Una de las tradiciones que tuvo Xalapa hasta ya entrado el siglo XX fue el carnaval. Que como 
todos los carnavales, reunía a personas de toda la ciudad, de todos los estratos sociales y que por unos 
días, paralizaba a la ciudad. Una 
pequeña descripción del carnaval la 
retomamos la novela La Comparsa de 
Sergio Galindo: “Los niños son los más 
próximos a la realidad del misterios: 
corren incansables por la calle principal 
hasta las gradas de la Catedral: allí la 
muchedumbre los contiene, allí la gente 
se ha unido totalmente: bailan, bailan 
quién sabe con quién, quién sabe a qué 
ritmo, pero bailan, se empujan, riñen, 
gritan, cantan, bailan y la niebla los hace 
hermosos y efímeros (pp. 117-118) 
Así, ahora sabemos que el recorrido 
del carnaval de Xalapa pasaba por el eje 
principal de su centro histórico, la calle 
Real, ahora Calle Enríquez.  
Muchos años más tarde, después de 
Escenario flotante en el Paseo de los Lagos. Construido en el año 2009. 










haber desaparecido por un periodo muy largo, el carnaval vuelve a Xalapa pero con poca fuerza y con 
mucho riesgo. En el año 2009 se retoma el carnaval sólo por un año, con un intento fallido que pasó por 
suspender clases en la Universidad veracruzana y por acomodar el paso principal de las comparsas por 
el paso a desnivel del Circuito Presidentes, donde se pusieron las gradas, en las que la gente se 
sentaba esperando que aquella calle en alto, no se desplomara por su peso excesivo, entre carros 
alegóricos, espectadores y paseantes. Una parte de la ciudadanía xalapeña no aceptó ese carnaval, y 
hasta la fecha no se ha vuelto a repetir. Se dieron algunas protestas de ciudadanos que “Pidieron la 
intervención del gobernador Fidel Herrera para que impida esta clase de "festividades" en la Atenas 




Uno de los relatos que ha tenido más impacto en las ciudades mexicanas es la llegada del Tren. A partir 
de este hecho, se abren de manera más evidente las puertas a la modernidad, se agiliza la 
comunicación, se enfatiza el intercambio, y la ciudad se vuelve con más fuerza, el escenario de lo 
posible. El tren en Xalapa ha sido medular. Ha dejado huella en la morfología de su paisaje y en los 
relatos de su gente.  
Como ya hemos dicho, algunas de las avenidas actuales, como Ruiz Cortínes corresponden al 
desarrollo de las vías del ferrocarril que atravesaba la ciudad. El trayecto de las vías del tren, tanto el 
original como el actual, además de ser un itinerario muy sugerente, por los espacios por los que pasan 
y los lugares que conectan, es en sí mismo, narrativo. Explica la ciudad a partir de sus puertas (los 
lugares de llegada, por México y Veracruz), su paisaje, la observación de sus puntos altos y topografía, 
sus cuerpos de agua, su arquitectura, su pasado y presente industrial y sus lugares significativos.  
A principios del siglo XX sí se tenía esta visión narrativa del tren. Existía un tren especial que conectaba 
a las ciudades de Coatepec y Xalapa, se llamaba “El Piojito”. Era un recorrido turístico que iba 
explicando los lugares más importantes que había que visitar.  
Manifestaciones en contra de la realización del carnaval de 
2010 en Xalapa. Fuente: La Jornada Veracruz en línea (18 de 










El “Piojito”, entrado el siglo XX, se convirtió en un transporte motorizado, que iba por las calles de 
Xalapa haciendo la misma labor de antaño, pero sin rieles. Ahora se conserva, pero solamente pasa por 
el centro histórico y los alrededores de la ciudad. 
Por otro lado, debido al tren se han fundado lugares especiales para los relatos Xalapeños. Una de las 
primeras estaciones se encontraba en la Plaza Alcalde y García, donde ahora se encuentra uno de los 
mercados más famosos de la ciudad “El Mercado de San José” que ha sido recientemente remodelado, 
en el año 2012.   
Después se construye, en la época del 
movimiento moderno en arquitectura 
en Xalapa, la nueva estación del 
ferrocarril, que en aquellos años (el 
primer tercio del siglo XX) se 
localizaba en los límites de la ciudad. 
Fue uno de los primeros edificios con 
la perspectiva de los arquitectos del 
modernismo en la ciudad, con un 
amplio vestíbulo desde el cual se ven 
los andenes, claros muy grandes y 
una estructura que combina el acero 
con el concreto. Es un edificio 
transparente a pesar de ser macizo. 
Ahí adentro hay un reloj, en su cafetería, y parece que ese objeto se ha quedado con ese tiempo de los 
años 30, 40 y 50 adentro. En el área de la antigua estación del ferrocarril el tiempo se ha detenido.  
 
Han pasado ya varias décadas desde que el ferrocarril dejó de funcionar para pasajeros, y ha habido ya 
muchos proyectos culturales, arquitectónicos y urbanos para la Estación. Ninguno ha logrado 
concretarse. Hay conflictos por la posición del inmueble entre una empresa extranjera y el gobierno del 
Estado de Veracruz. Sin embargo, pareciera que no se trata solamente de un asunto legal. Pareciera 
que el tren y su estación están esperando el mejor momento para regresar. 
Cerca de las inmediaciones de la Antigua Estación, se encuentran las colonias más marginadas de 
Xalapa. Toda la zona Nor Este de la ciudad, donde mucha de la vivienda es de autoconstrucción, surge 
a espaldas de esa estación y sus vías. Gran parte de los vecinos de las colonias tienen que pasar 
diariamente por la estación porque es el punto de llegada de varios autobuses urbanos que los 
conectan con el centro de la ciudad. A los bordes de algunos tramos de las vías, pueden verse casas 
de lámina, que constantemente miran ese espacio de pasado intermitente. 
Otra estación importante fue la de los Sauces, al sur de la ciudad, que era el punto que conectaba con 
Coatepec, Xico y otros pueblos vecinos. Ahora esa estación se ha convertido en un equipamiento 
deportivo, pero sigue teniendo, a mitad de la avenida Ignacio de la Llave, una locomotora, que hace que 
ahora se conozca el lugar como El Ferrocarrilero.  
Pero el ferrocarril salta de presente a pasado y a futuro: En las campañas para alcalde de Xalapa del 
2013, algunos candidatos prometieron recuperar las vías del ferrocarril antiguo para instalar un tranvía 
urbano, de cercanías, que solucionaría en gran parte el problema de la movilidad de la ciudad. Ya 
resueltas las elecciones, los proyectos sobre el regreso del tren se han diluido… aunque nunca se 
sabe, tal vez el tren regrese algún día con más fuerza.  
Hasta el día que el ferrocarril vuelva a dar vida a la ciudad, lo mantiene en el imaginario el tren de 










ferroviario con ganas de volver. 
 
Estridentópolis: de la literatura al territorio. 
Al margen de los días 
tarifados de postes telefónicos 
desfilan paisajes momentáneos 
por sistemas de tubos ascensores. 
[…] 
Trenes espectrales que van 
hacia allá 
lejos, jadeantes de civilizaciones. 
La multitud desencajada 
chapotea musicalmente en las calles. 
[…] 
Manuel Maples Arce 
Xalapa fue una de las ciudades que intentó hacer ciudad a partir de la palabra y el arte. La influencia 
del futurismo europeo entra al país por las puertas de la Ciudad de México y Xalapa. En la década de 
1920, un grupo de poetas, encabezados por Manuel Maples Arce, comienzan a ver la ciudad de otra 
forma: Hacia el futuro. 
La ciudad del futuro se les instala en la imaginación: compleja, abigarrada, ruidosa, estridente, pero 
bella. Miran a su alrededor y piensan que es momento de crear una ciudad nueva, con una visión 
distinta a aquella Atenas Veracruzana estancada, dogmática y que tanto se había querido conservar.  
Los estridentistas eran incómodos para la sociedad de ese tiempo, y al parecer lo siguen siendo para la 
de ahora. La ruptura con las ataduras del pasado era su lema, reflejado en la primera frase del 
manifiesto estridentista: “¡Muera el Cura Hidalgo!” (Prieto, 2012). Su visión era irreverente, pero crítica. 
Combinaban el juego simultáneo del cubismo, algunos aspectos del Dadá y el futurismo; introduciendo 
también expresiones de la cultura popular mexicana (Guevara, 2011). “Nadie como ellos para encarnar 
las contradicciones de entonces: modernidad capitalista y proletarización, sibaritismo y lucha de clases, 
fecundidad creativa y combate de izquierda” (Guevara, 2011, pág. 76). Hoy parece que estuvieran 
hablando de la ciudad del siglo XXI. El estridentismo era de espíritu turbulento, agitador y provocador, 
heredado en de la Revolución Mexicana, a cuyo espíritu quisieron aportar los estridentistas un “sentido 











A partir de la palabra, la pintura y la escultura, comenzaron a imaginar una nueva ciudad, su proyecto 
no solamente era físico, sino teórico. Era el cambio de sentido del concepto de ciudad. “El punto álgido 
de este compromiso poético con la ciudad lo representa el poemario Urbe, de Maples Arce (1924, con 
carátula y xilografías de Jean Charlot), no sólo porque el título condensa los significados, sino también 
por la repercusión y el carácter simbólico que tuvo la obra, pues no en vano fue “el primer libro de 
vanguardia en castellano traducido al inglés” (Prieto, 2009, pág. 22). 
Los estridentistas pensaban en encontrar la belleza en una urbe ruidosa, como las de ahora, inevitable. 
Imprimirle poesía y música.  
El Estridentismo sembró la semilla para el proyecto de la Ciudad Jardín en Xalapa. Esa Ciudad Jardín, 
estaría atrás del Estadio Xalapeño (la mayor y una de las pocas obras del estridentismo en Xalapa), 
tendría una extensión de 30 hectáreas en donde habría parques, jardines, calzadas y edificios. El 
proyecto tenía un elemento singular: en la cúspide de la ciudad Jardín, una loma alta donde ahora se 
encuentra la rectoría de la Universidad Veracruzana, se colocaría el Hotel de la Ciudad Jardín, que a la 
vez de pensarse para el turismo, también se planeaba para el viajero de paso o de trabajo, y la idea era 
que fuera un hotel para todas las clases sociales. 
Finalmente el financiamiento para la Ciudad Jardín nunca existió, no hubo ni los recursos, ni el apoyo ni 
el tiempo para concretarlo (Guevara, 2011). De ese proyecto y sus metas, solo quedaron las pérgolas 











Lo curioso de este relato, es que en Xalapa poco se le menciona. A pesar de haber sido un movimiento 
artístico que tuvo alcance internacional, son pocos los xalapeños que lo conocen. No hay ningún museo 
en el que se encuentran permanentemente las obras de los estridentistas, ni se ha retomado, por lo 
menos conceptualmente, el proyecto de Estridentópolis. Pareciera que siguen aún siendo incómodos 
para la Atenas Veracruzana, sedienta de pasado… pero no de ese. 
Algunos de los artistas jóvenes contemporáneos, queriéndolo o no, han retomado algunas de las ideas 
del estridentismo en las bases de sus proyectos artísticos. En el proyecto “Experiencia, espacio e 
inspiración” realizado por la autora de esta investigación en el año 2011, 13 artistas jóvenes de Xalapa 
(nacidos o adoptados por la ciudad), expresaron su conexión con la ciudad, y su manera de leerla y 
narrarla. Tal vez ahí se geste un estridentismo renovado que regresa a su ciudad con otra fuerza. He 
aquí un extracto del relato colectivo de las voces de 13 artistas xalapeños: 
“Observar, me gusta mucho observar. Tendemos a destaparnos cuando creemos que nadie nos ve. Ver 
los comportamientos naturales de la gente, sus puntos de apoyo. Me gustan mucho las 
peleas…observaba todas las peleas de pareja que podía. Ver caminar a la gente, cada paso está 
hablando de esa persona. Me subía a los puentes de las avenidas cuando la lluvia estaba más fuerte, y 
estaba yo ahí pensando y observando. Esa sensación de que a veces llega la multitud y tú te pierdes. 
La neblina. Las cosas muy urbanas, hasta decadentes, grafitis, los charcos enormes, que tienen magia. 
Voy viendo casas o cosas y voy en mi mente, encuadrándolas. Ver cuál es el germen de su 
movimiento. Toda esa vida cotidiana te puede dar más que si andas buscando por ahí la epifanía. La 
ciudad te da las palabras exactas para expresar” (IVEC, 2011). 
 
Las voces y sus lugares: Entrevistas y fotografías. 
Al inicio de esta investigación hemos planteado como punto de partida para la lectura dela ciudad 
contemporánea, su conflicto narrativo actual. Conflicto narrativo entendido como el encuentro de dos o 
más fuerzas que se enfrentan y que activan la intriga de su resolución.  En la ciudad, el conflicto surge 










inundación, o la llegad de una fuerza de transformación artística. El conflicto es un nudo en el relato, 
que provoca una intriga de resolución. Es un encontronazo narrativo en donde existen diversas 
interpretaciones.  
A partir de esa posibilidad de cambio, de ese encontronazo narrativo, pueden existir diversas historias 
paralelas para su resolución. Es por eso que nos acercamos a la cuestión de las Miradas o 
Perspectivas. 
En esta investigación, tomamos del análisis de relatos, la forma de verlos a partir de sus miradas. Estas 
son:  
a) la de los personajes: habitantes 
b) la de la trama: lectura espacial lugares de la ciudad / investigador 
c) la del narrador / lector: investigador   
En el caso de la ciudad, tanto narrador (investigador) como personajes, son a la vez lectores de la 
ciudad, y la perspectiva de la trama está dada por lo que narrador y personajes interpretan de ella. 
La selección del conflicto actual, está en primera instancia definida por el investigador, y a partir de esa 
definición, es como se seleccionan los personajes a entrevistar. Sin embargo hablamos aquí de una 
perspectiva combinada, entre investigador y personajes, en donde ambos, construyen de ida y vuelta 
los relatos de la ciudad actual. 
Recordamos aquí que el acercamiento metodológico en campo surge del planteamiento de Paul 
Ricoeur, en el que se refiere a cómo surgen los relatos de la arquitectura y la ciudad, a partir de la 
Prefiguración, compuesta por la conversación y el habitar, la Configuración, conformada por la puesta 
en marcha del relato a través de la construcción de la ciudad y sus representaciones, y la Refiguración, 
que es la interpretación de los relatos a partir de la forma de habitar de las personas. 
El primer acercamiento se ha dado a partir de fotografías, muy intencionadas, a lugares específicos de 
la ciudad que se intuyen como protagonistas de su conflicto actual. Después estas fotografiáis se han 
presentado a los entrevistados y se les ha pedido que nos cuenten relatos acerca de ellas. De esta 
manera hemos tratado de investigar: por un lado, el vínculo que los relatos tejen entre personas y 











Hemos partido de la suposición de que el conflicto actual de Xalapa reside en una lucha interna, entre 
buscar su esencia como ciudad mística y verde o darle la cara francamente a la globalidad. 
A partir de esto hemos realizado 6 entrevistas hasta el momento, a personajes diversos de la vida 
contemporánea de Xalapa, que tienen que ver con este conflicto, y hemos detectado lo siguiente: 
El vínculo que se establece entre los lugares y las personas sigue siendo el mismo que el del origen de 
la ciudad: va ligado al clima, a la atmósfera verde y misteriosa dada por el agua. Existe una tendencia 
muy marcada de sobrevalorar la ciudad del pasado y de resistencia ante la transformación. Aunque 
ante el país parezca lo contrario, parece ser que Xalapa es una ciudad muy conservadora… de sí 
misma. 
La lucha social y la crítica al gobierno sigue siendo un elemento de identidad en los xalapeños, y por 
otro lado, creemos que el nombre de La Atenas Veracruzana, aunque es asumido y creído por muchos, 
en estos momentos se pone en duda y hasta se le ve como una farsa. 
Lo que los personajes imaginan acerca del futuro de su ciudad es casi siempre distópico. Coincide con 
la imagen que Gonzalo Soltero subraya acerca de las noveles futuristas de las ciudades mexicanas: 
“esta ciudad distópica del futuro, “donde más que resolverse los problemas, se van acrecentando las 




Hemos observado que existe una fractura en los relatos de los personajes de la ciudad. Existen 
ciertos relatos que van armando una Xalapa dentro de sus avenidas principales, en la ciudad formal, 
con servicios, con el discurso artístico y cultural. Fuera de este anillo de avenidas, crece otra Xalapa, 
con una identidad distinta, transformada, tal vez mutilada. Aunque con algunos puntos de contacto: 
como la lluvia, el paisaje, el color y la topografía accidentada. Y por supuesto, la neblina. 
Sin embargo sí que existen relatos comunes entre estos dos grandes espacios xalapeños, y son los 
dados por el riesgo. El riesgo atraviesa toda la ciudad y la baña, no deja nada de lado. En esta 
investigación hemos identificado tres riesgos que impactan en los relatos de Xalapa y que van 
transformando sus vínculos con los ciudadanos: la violencia, las inundaciones y el cambio en la 
movilidad. 
También hemos preguntado a nuestros entrevistados, dos cuestiones fundamentales: ¿Cuál 
piensan que es el conflicto narrativo actual de la ciudad? Y ¿cómo se y dónde han dado las 
transformaciones en la ciudad? 
Esto nos da pauta del surgimiento y creación de relatos antiguos y nuevos, y de la percepción que 
los personajes tiene de su co-protagonista: la ciudad. 
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Queda claro que en Xalapa existe entonces una lucha interna, y en algunos casos, con el mundo 
global que la rodea, que se da, a percepción de los personajes, de maneras distintas. El desenlace se 
intuye pesimista, sin embargo existe la esperanza de que las cosas mejoren. 
Este trabajo nos ha servido también para detectar los lugares que son comunes en los distintos 
relatos, que aparecen una y otra vez, y que hemos comparado con la investigación histórica y literaria 
que hemos hecho. Una vez más se muestran como relevantes: los espacios relacionados con el agua y 
el paisaje, los espacios públicos tradicionales como Los Berros y el Parque Juárez, y algunas 
infraestructuras que ahora son espacios públicos, como Los Lagos del dique.  
También notamos, a partir de las entrevistas, las fotos y la investigación documental y de campo en 
general, que Xalapa, a pesar de ser una ciudad considerada como “abierta” en el sentido moral y 
político respecto del resto del país, es sumamente conservadora hablando de temas culturales. Sus 
artistas han tenido que marcharse a otros lados para poderse desarrollar totalmente, y las nuevas 
tendencias siempre han tenido barreras puestas por los mismos xalapeños. Lo dice de manera muy 
clara Sergio Galindo cuando retrata el pensar de cierto grupo xalapeño a principios del siglo XX: “Lo 
demás lo han manchado todo, el Casino, las casas antiguas, las haciendas que ahora pertenecen a los 
nuevos ricos (…) Tan absurdo como pensar en construir una casa moderna aquí en Xalapa”. (Morales, 
2002). 
Ahora mismo estamos ante un momento álgido de cambio en la ciudad: Existen varias 
intervenciones urbanas hechas por la presente administración municipal.  Estas intervenciones han 
abanderado el concepto de la cultura y el arte en la “La Atenas veracruzana” y “La ciudad de las Flores” 
a través de los colores utilizados en pintura y flores en las intervenciones a edificios; han sido 
intervenciones arquitectónicas en fachadas de mercados, pasos a desnivel y algunas calles, una 
especie de maquillaje urbano, que a toda costa quiere decir que se sigue pensando en el arte y la 
cultura en la ciudad. Han tenido poca suerte ante la aceptación de la ciudadanía, que no acaba de 
hacerlas propias. Existe ahora mismo un grupo de ciudadanos que se posiciona francamente en contra 
de estas intervenciones, tanto en redes sociales con el nombre bastante revelador de “Xalapa Antiguo”, 
como en algunas declaraciones ante los medios de comunicación como prensa e internet. 
Podríamos decir que Xalapa hoy le tema al cambio, a uno inminente, que ya le está sucediendo. 
Agregaríamos que está enfocada en aspectos que son más de forma que de fondo, y que no se ha 
puedo a reconocer sus relatos para continuar construyéndose de manera más responsable. 
El eterno retorno. 
“Lo que le pase al protagonista siempre tiene que ver con el género del relato… El relato requiere 
que haya personajes. Y cuando uno empieza a ver lo que les pasa a los personajes o lo que los 
personajes sienten creo que ya uno está en relato” (Soltero, 2013). 
Xalapa es una ciudad a la que se regresa una y otra vez. Es una ciudad de exiliados por voluntad y 
que se añora desde lejos. Vila Matas en su novela “Lejos de Veracruz” hace que el personaje añore a 
Xalapa aunque no sea de ese lugar. Sergio Galindo, como escritor viajaba mucho, conocía el mundo, lo 
mismo que Sergio Pitol, que a su vez fue diplomático en el extranjero. Los dos siempre regresaron a 
Xalapa. Sergio Pitol sigue viviendo en el centro de la ciudad, después de haberse ido muchas veces. 
Los artistas contemporáneos a los que entrevisté en el Trabajo “Experiencia, espacio e inspiración” 
sin excepción, todos habían salido de Xalapa para crecer como artistas, pero todos, habían regresado 




“La identidad de uno mismo está pegada con esa ciudad. Y ahí es donde no solo nosotros la 
habitamos sino que ella también nos comienza a habitar. Con muchas ciudades es común que haya 
una relación de amor-odio muy clara” (Soltero, 2013).  
Además de que a Xalapa se regresa. La ciudad regresa siempre sobre sí misma. Le da la vuelta a 
sus relatos y los hace volver, una y otra vez, vestidos de otra cosa. Aunque siempre que quiere 
inventarse cosas nuevas, entonces trae al presente dos o más relatos, y los combina, creando uno 
nuevo. 
Las siguientes son algunas de nuestras conclusiones a partir de leer y reescribir los relatos de 
Xalapa: 
3. De lugares comunes a lugares comunes.
No es lo mismo un lugar común en literatura que un lugar común en urbanismo. Sobre estas dos 
definiciones navegamos en búsqueda de entender la narratividad de la ciudad. 
El lugar común en literatura es, según la Wikipedia: “una palabra, frase o idea considerada como 
un vicio del lenguaje por ser demasiado sabido o por su uso excesivo o gastado. Presenta una o varias 
de las siguientes características: Demuestra poca imaginación de quien la expresa. Sustituye la 
búsqueda de ideas originales o creativas por otras ya gastadas (…) Frecuentemente usado en el 
discurso político como herramienta de la demagogia para engañar o maquillar la verdad” (Wikipedia, 
2013). 
Por otro lado, un lugar común en urbanismo es casi una redundancia. Lugar, se ha definido por 
distintos autores en urbanismo, que podríamos sintetizar en la idea de ser un espacio donde converge 
la vida y la narrativa común: Para Muntañola  es un lugar para vivir, en donde el hablar y el habitar, el 
medio físico y el medio social, el conceptualizar y el figurar se entrecruzan (Muntañola, 2001). Para 
Carlos Yory es aquel que representa el espacio significativo del encuentro del ser con el mundo (Yory, 
2007), y para  Frenchman es aquella forma con información añadida, con una narración compartida 
(Frenchman, 1998).  
Pues bien, creemos que para entender la narratividad de la ciudad, hay que acercarse a los dos 
tipos de lugares comunes. Porque en ellos está el fondo de los relatos de la ciudad. 
Los lugares comunes, atendiendo a la definición literaria, a partir de los cuales se designa la 
vocación de una ciudad, o alguna especie de sello identitario que surge desde su fundación; pueden 
verse a distancia, como una búsqueda desesperada por enfatizar una identidad que ya resulta algo 
falsa o a punto de extinguirse. También pueden ser la máscara de una negación de algo que se 
pretende esconder, o no mirar. Por otro lado, pueden interpretarse como la tendencia a la resistencia al 
cambio que una ciudad guarda en su interior. Sin embargo, es claro que los lugares comunes de la 
ciudad también la definen, y explican cosas de su ser narrativo; porque son maneras de narrarse. Es el 
caso de Xalapa “ciudad de las flores” y “la Atenas veracruzana”. 
Por su parte, los lugares comunes, entendidos desde el urbanismo, son las coordenadas de 
expresión de la narrativa de la ciudad. Sobre ellos se subrayan historias, se hacen evidentes los relatos 
y se entrecruzan memorias, experiencias y deseos. Estudiar los lugares comunes de una ciudad es 
acercarse a lo que la ciudad cuenta de sí misma, tanto es su pasado escrito, oral, cantado, dibujado o 
fotografiado, como en su presente que se puede observar recorriéndolos. O como en su idea de futuro,  
indagando lo que las personas imaginan de éstos, años más adelante. 
Estos lugares comunes, frecuentemente son espacios públicos, caminos, calles, edificios 
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importantes, monumentos, pero en ciertas ocasiones también son las viviendas, o características del 
ambiente que hacen a todos los habitantes estar en la misma ciudad de la misma forma. Como dice 
Juan Villoro “la lluvia nos hace iguales”.  
A partir de estos dos tipos de lugares comunes, es como hemos leído los dos ámbitos de estudio en 
esta investigación: las ciudades de Xalapa y Oaxaca. Para tratar de recorrer su narratividad e indagar 
cuáles son sus relatos y por qué se narran a sí mismas de una forma particular.  
4. El fading de las voces: la ciudad y sus relatos.
Podríamos decir entonces que existen tres niveles de relatos que nos permiten acercarnos a la 
narratividad de la ciudad, todos ellos entrelazados: 
a) Los relatos de vaivén, que bañan la ciudad. Que se establecen, luego se retiran y después
regresan de otra forma. Son intermitentes. Tienen duración variable, existen algunos de larga
duración y otros más efímeros, pero todos ellos cubren la ciudad y la impactan. Como las
inundaciones, los sismos, los eventos colectivos como el carnaval, la presencia de grupos de
delincuencia organizada, las revoluciones y las luchas sociales, o la llegada de del ferrocarril y
su retirada. Estos relatos unifican de alguna manera la ciudad, por momentos o por épocas.
Podríamos decir que cuando estos relatos de vaivén ya no unifican, entonces la ciudad se ha
fragmentado.
b) Los relatos cotidianos: que se conforman en red y que tienen puntos de convergencia. Aquellos
que tienen lugar en lo que Joaquín Sabaté llama los Paisajes Culturales. Estos relatos se
conforman por la experiencia, la tradición, la Historia, la modernidad y la memoria. Surgen de lo
que NorbergShultz llama el espacio existencial. Estos relatos son los que vinculan o alejan de
manera directa a las personas con los lugares. Son los nodos de  la trama de la ciudad
c) Los relatos de la ausencia: que afectan desde afuera a la ciudad. Surgen de quienes la
imaginan fuera de ella, porque no la conocen o porque la recuerdan, porque la añoran o le
temen. Provocados por diversos medios narrativos, como los mass media, o el cine (que nos ha
mostrado por ejemplo, Nueva York a la mayoría de los ciudadanos del mundo y nos ha hecho
construir una imagen de ella), o la misma cultura. Por ejemplo, Xalapa sorprende a la mayoría
de los mexicanos que llegan por primera vez a ella, porque casi siempre la relacionan con el
Puerto de Veracruz, esperan encontrarse mar y bullicio, y resulta que no es así. Estos relatos
pues, aportan intriga y como resultado, la sorpresa o la decepción.
Cada uno de estos tres, contiene a los otros. Se interrelacionan y se retroalimentan. Sólo que 
algunas veces, se escucha más fuerte la voz de alguno o algunos de éstos, surge el impacto y se 
convierten en relatos dominantes. Por eso lo llamamos El fading de las voces.  
El fading es un procedimiento que se usa en cinematografía, para dar relevancia o aminorar el 
impacto de un sonido o una imagen, y también para crear transiciones. Existe fading entre imágenes y 
entre sonidos. De repente unos cobran más importancia que otros, pero al disminuir o aumentar, 
siempre existe una transición. 
Utilizamos pues esta metáfora para explicar la dinámica de los relatos de la ciudad y sus 
transiciones: Dependiendo de cuál relato es el que más se escuche (metafóricamente) en el momento, 
es como se construye y habita la ciudad, y en consecuencia, como se transforma, pero las otras siguen 
coexistiendo y teniendo también repercusiones en el habitar y el construir. Estamos hablando de una 
simultaneidad, en la que de repente, algunos de sus relatos toman más fuerza que otros. 
Finalmente podemos preguntarnos: pero ¿todo esto tiene algún sentido? ¿para qué sirve 
acercarse a la ciudad desde su naturaleza narrativa? ¿Tiene alguna utilidad en el diseño y la 
planeación de la ciudad? 
La narrativa y los relatos ya se han aplicado desde hace muchos años para el diseño y el 
estudio de la ciudad. El turismo y el marketing urbano han hecho uso de ellos con resultados evidentes. 
Las ciudades se ofrecen al turismo y al mercado con historias para atraer, para vender. Ejemplos de 
esto son los Itinerarios turísticos con diversas temáticas (históricos, culturales, de terror); o los Parques 
temáticos como Disneylandia, Epcot Center o ciudades como Las Vegas. Y en los casos del  Marketing 
urbano: Barcelona y Monterrey, como ejemplos de narrativa urbana que se ofrece a inversionistas y 
ciudadanos en favor de una cierta intención de promoción económica.  
Un ejemplo muy esclarecedor del uso de la narrativa en la construcción de nuevos objetos de la 
ciudad, es el de los centros comerciales: El escritor Ray Bradbury hizo un Ensayo en 1970 para soñar el 
futuro, mucho antes de que se construyeran la mayoría de los centros comerciales en los Estados 
Unidos, se titulaba “las chicas caminan por allí, los muchachos, por allá”. En él, Bradbury hablaba en 
principio de la sorpresa que le causaron los parques públicos de México, en una visita que tuvo al país; 
se maravillaba con esa tradición mexicana de pasear en círculos, de encontrarse, comprar y mirarse 
alrededor del quiosco. Entonces empezó a cuestionarse por qué en Estados Unidos no tenían un lugar 
así, donde convivir como comunidad, pasear y encontrarse. Comenzó a inventar la idea de un lugar con 
tiendas de todos tipos, donde se vendieran artículos varios y comida, y donde hubiera cierta oferta 
cultural, para que la gente paseara en círculos y se encontrara. No se sabe si de este artículo surgió la 
idea de los centros comerciales que ahora conocemos, pero la cuestión es que aparecieron en Estados 
Unidos y en todo el mundo, incluyendo México, y ahora la nueva tradición se está convirtiendo para 
cierta parte de la sociedad mexicana, ir a pasear al centro comercial. 
En este caso el relato de la tradición dio la vuelta en el tiempo y en el espacio. Recorrió el 
mundo y volvió a su lugar de origen, pero transformado. 
Pero entonces ¿cómo utilizar la narrativa como recurso para crear ciudades más humanas para 
sus ciudadanos y no sólo para consumidores?  
Joaquín Sabater, urbanista, investigador y profesor de la Universidad Politécnica de Cataluña, 
junto con un equipo de investigadores del Massachusetts Institute of Technology MIT, comandados por 
Denis Frencham y David Lowenthal, han generado todo un proceso metodológico para estudiar y 
proyectar paisajes culturales con el recurso de la narrativa. Ellos se acercan a la comunidad y al paisaje 
para conocer fundamentalmente dos esferas: la esfera literaria (compuesta por la Historia y las historias 
de los habitantes)  y la esfera material (compuesta por los lugares y el paisaje) y en base a ellas, crear 
junto con los habitantes, un proyecto narrativo para el lugar, con el objetivo central de elevar la 
autoestima de los habitantes, por encima de la percepción del turista. 
Dice Joaquín Sabater en una entrevista realizada en septiembre de 2013 por la autora de este 
artículo: “Toda ciudad es un palimpsesto” y agrega que hay que acercarse al territorio para hacerle 
preguntas, y si se hacen las preguntas adecuadas, obtendremos las respuestas. Afirma que los lugares 
son más relevantes cuantas más veces aparecen en las historias documentadas de la comunidad. 
Cuando son mencionados por escritores, dibujados por pintores o mencionados en leyendas o 
canciones, o en la conversación de la comunidad.  
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